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Resumen

El porcentaje de empresas cotizadas en la Bolsa española 
que posee código ético de libre acceso no llega al 50% a 
finales de 2013, siendo estadísticamente significativo que 
su posesión esté relacionada con la presencia femenina 
en el consejo y el sector económico al que pertenece la 
sociedad. El ítem respeto al medio ambiente es incluido 
en el 95% de los códigos de conducta, mientras que 
el ítem relativo a la elección de proveedores en base a 
criterios ambientales sólo lo está en el 45%, si bien en 
ambos casos su inclusión en dichos códigos no está 
influido por la presencia de mujeres en el consejo de 
administración.

Palabras claves: consejo de administración, medio 
ambiente, género, proveedores.

Abstract

The percentage of companies listed on the Spanish 
stock market that has ethical code freely available does 
not reach 50% by the end of 2013, being statistically 
significant that its possession is related to the presence of 
women in the Board of directors and the economic sector 
to which the company belongs. The item associated to 
the environmental protection is included in 95% of the 
codes of conduct, while the item concerning the choice 
of suppliers based on environmental criteria it is only 45%, 
although in both cases their inclusion in those codes is 
not influenced by the presence of women on the board.

Keywords: Board of directors, environment, gender, 
suppliers.

Introducción

La actitud de las empresas hacia el medio ambiente ha 
ido evolucionando a lo largo de los años, pasando de un 
enfoque fundamentalmente defensivo ante las exigencias 
medioambientales hacia un comportamiento más proac-
tivo a favor del entorno. También, la ética empresarial ha 
adquirido una mayor relevancia en el quehacer de las 
empresas lo que ha llevado a que éstas elaboren y publi-
quen códigos éticos o códigos de conducta en los que 
se plasmen los compromisos que asume la organización 
en esta importante cuestión. Asimismo, los consejos de 
administración, que tradicionalmente han estado inte-
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grados por hombres, comienzan a 
incluir mujeres entre sus miembros 
aunque aún la participación femeni-
na es minoritaria, por lo que es de 
gran interés estudiar si la diversidad 
de género del mismo tiene efectos o 
no en la toma de decisiones, como 
en el caso de las relacionadas con la 
política ambiental corporativa. 

En atención a lo expuesto, este tra-
bajo tiene por objeto de estudio si 
la composición del consejo de ad-
ministración en términos de género 
influye en que los códigos de con-
ducta de las empresas cotizadas 
en la Bolsa española, a fecha de 31 
de diciembre de 2013, incluyan los 
ítems respeto al medio ambiente y 
elección de los proveedores en base 
a criterios medioambientales. 

Este trabajo se estructura en cinco 
secciones. Tras la introducción, se 
comenta brevemente los aspec-
tos más generales de los códigos 
de conducta, del comportamiento 
medioambiental de las empresas, 
de dicho comportamiento en fun-
ción del género y de la composición 
del consejo de administración en 
términos de género. La sección ter-
cera recoge los aspectos metodoló-
gicos del estudio y la sección cuarta 
presenta los resultados obtenidos 
tras el análisis realizado. El estudio 
finaliza con las conclusiones y la bi-
bliografía citada.

2. Códigos de conducta, medio
ambiente y composición del
consejo de administración de la
empresa. Objetivos del estudio

Ética y empresa no son, necesaria-
mente, dos términos en conflicto, 
ambos pueden coexistir; correspon-
diéndole al conjunto de individuos 
que dan vida a la empresa decidir si 
actúan éticamente o no en el des-
empeño de su labor empresarial. 

Ya en 1987 la National Commission 
on Fraudulent Financial Reporting4  
recomendaba que las organizacio-
nes dispusieran de códigos de con-

ducta y comités de auditoría com-
petentes para reducir el riesgo de 
que emitiesen información financiera 
fraudulenta. Asimismo, el Commi-
tee of Sponsoring Organizations of 
the Treadway Commission (COSO) 
destacaba en su informe de 1992 
la importancia para el sistema de 
control interno corporativo de que 
el consejo de administración sea 
capaz de transmitir el mensaje de 
que la integridad y los valores éticos 
no pueden, bajo ninguna circuns-
tancia, ser contravenidos y que los 
empleados deban captar y entender 
ese mensaje; y no solo eso, también 
la dirección ha de demostrar conti-
nuamente a través de sus actos su 
compromiso efectivo con los valores 
éticos preconizados. Además de 
reconocer el problema de los con-
flictos de intereses, el COSO señala 
también la importancia de los códi-
gos de conducta u otras políticas 
relacionadas con las prácticas pro-
fesionales aceptables, incompatibili-
dades o pautas esperadas de com-
portamiento ético y moral, así como 
con la forma en que se llevan a cabo 
las negociaciones con los grupos de 
interés relevantes, además del ries-
go adicional de que existan presio-
nes para alcanzar objetivos de ren-
dimiento poco realistas relacionadas 
con la remuneración.

En relación con lo expuesto, Fontro-
dona Felip et al. (2010: 179) afirman 
que la ética “no es algo puramente 
extrínseco que constriñe la actividad 
empresarial, […] la ética es condi-
ción necesaria de la existencia de la 
empresa y de su correcto funciona-
miento. Constituye, por encima de 
todo, un motivador para hacer las 
cosas mejor y una guía en el proce-
so de hacerlas. La ética es una lla-
mada continua a la excelencia indivi-
dual y empresarial”. También Cortina 
(1998: 128) sostiene que la empresa 
“no es simplemente una máquina o 
un agregado de átomos inconexos, 
sino que efectivamente tiene una es-
tructura que le lleva a funcionar de 
forma organizada, entonces debe 
estar dotada de rasgos análogos 
a los que hemos reconocido como 

propios de un organismo humano. 
Esto significa que debe tomar con-
ciencia de qué valores y metas de-
ben orientar sus decisiones, porque 
son los que le ayudarán a ir confor-
mando una identidad, un carácter 
propio de la organización. Y también 
que la organización, como tal, debe 
hacerse responsable de sus decisio-
nes y de las consecuencias previsi-
bles que de ellas se sigan”.

Como se deduce, una herramienta 
básica para ello es el código ético, 
también denominado usualmente 
código de conducta. De acuerdo 
con Valor y De la Cuesta González 
(2007: 20), por medio del código éti-
co se intenta definir “la filosofía y los 
valores de la empresa, fijando reglas 
para enfrentarse a ciertos dilemas 
o asuntos delicados que pueden 
surgir en la dirección y gestión de la 
misma”. Así, en los últimos años se 
ha observado que ha ido aumentan-
do progresivamente el número de 
empresas que elaboran códigos éti-
cos para comunicar interna y exter-
namente los valores y principios que 
defienden (Ayuso y Garolera, 2012: 
79). 

Ahora bien, aunque Lozano Aguilar 
(2007: 235) señala que “los códi-
gos éticos han demostrado ser un 
buen instrumento para mejorar el 
compromiso ético de las personas 
en la organización y de la propia or-
ganización con la sociedad”, no son 
la clave para solucionar todos los 
problemas de la organización, “no 
constituyen un blindaje frente al frau-
de” (Iranzo, 2004: 268).

El método seguido para elaborar 
el código de conducta de una em-
presa y la racionalidad que subyace 
en él influyen de forma decisiva en 
su efectividad para mejorar el com-
portamiento ético de la organiza-
ción, pero esta efectividad debe ir 
acompañada de otras actuaciones 
a lo largo y ancho de toda la orga-
nización. Es decir, un código solo no 
hace una organización ética. El códi-
go debe ser un elemento más de la 
integración e institucionalización de 
la ética en la organización (Lozano 
Aguilar, 2004: 163).

La elaboración del código ético es 
responsabilidad del consejo de ad-

4 Dicha comisión, también conocida como Comisión Treadway, fue constituida en 1985 por varias 
asociaciones profesionales de los Estados Unidos como el American Institute of Certified Public 
Accountants (AICPA), la American Accounting Association (AAA), el Financial Executives Institute (FEI), el 
Institute of Internal Auditors (IIA), y la National Association of Accountants (NAA).
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ministración, no debiendo ser un 
documento estático sino dinámico, 
es decir, la empresa debe renovar-
lo a medida que pasan los años, 
adaptándolo a las nuevas situacio-
nes. Los destinatarios principales 
del código de conducta de una em-
presa son los directivos y el personal 
en general de la empresa, es decir, 
todos los empleados de la compa-
ñía con independencia de su nivel 
jerárquico. El hecho de que la alta 
dirección impulse la integración de 
los códigos en la gestión diaria de la 
compañía “es el mejor camino para 
la efectividad de los códigos a la 
hora de orientar la conducta de las 
personas que trabajan en la organi-
zación” (Lozano Aguilar, 2004: 209).
Se han formulado diferentes teorías 
en torno al papel que juega el géne-
ro en la toma de decisiones éticas 
en la empresa, observándose que, 
en general, las mujeres muestran 
una actitud más favorable hacia el 
comportamiento ético que los hom-
bres (Beltramini et al., 1984: 195; 
Luthar et al., 1997: 205; Stedham et 
al., 2007: 172, entre otros). 

Así, Betz et al. (1989: 321) conclu-
yen que los hombres presentan una 
mayor tendencia a realizar compor-
tamientos no éticos que las muje-
res y lo justifican en base a la teoría 
de los roles sociales o teoría de la 
socialización. De acuerdo con esta 
teoría (Zelezny et al., 2000; Dietz et 
al., 2002, entre otros), el comporta-
miento de los individuos viene pre-
visto por el proceso de socialización, 
por tanto su comportamiento viene 
determinado por las expectativas de 
género existentes en el contexto de 
las normas culturales (Zelezny et al., 
2000: 445). El proceso de socializa-
ción que experimentan las personas 
desde la infancia influye en su com-
portamiento y en sus valores, y dado 
que a las mujeres se les inculca de 
forma más intensa la valoración y la 
importancia de las necesidades de 
los otros con respecto a los hom-
bres, ellas exhiben una actitud más 
altruista. Por su parte, Stedham et 
al. (2007: 172) muestran en su estu-
dio que las mujeres tienen un punto 
de vista más duro y juicios más es-
trictos que los hombres en el análisis 
ético de un problema concreto. Ade-
más, afirman que las mujeres tienen 
una mayor probabilidad de juzgar 

acciones como inmorales que los 
hombres (p. 171). Asimismo, los re-
sultados muestran que los hombres 
son más probables que las mujeres 
de ser influenciados por sus colegas 
en cuanto a sus juicios éticos (p. 
172).

En estrecha conexión con los asun-
tos éticos, la preocupación de la em-
presa por el medio ambiente tam-
bién ha ido incrementándose con el 
paso del tiempo. Déniz Mayor (2001: 
24) señala que “el mundo económi-
co y el medio físico no son compar-
timentos estancos, aislados entre 
sí”, pues la existencia de diversos 
fenómenos de interacción entre ellos 
demuestra la importancia que tiene 
el mundo natural para las diferentes 
actividades económicas. Y esta in-
terrelación puede provocar efectos 
negativos sobre el medio ambiente, 
siendo responsable de ello la em-
presa, por lo que “es factible que los 
gestores de la misma se cuestionen 
si tal proceder tendría algún tipo de 
influencia relevante no sólo sobre la 
situación actual y evolución futura 
de sus negocios, sino además so-
bre la propia función social atribuida 
a la empresa” (p. 25). Se ha de tener 
presente, a este respecto, que la re-
putación de una empresa es uno de 
sus activos más valiosos, si bien las 
respuestas dadas por las empresas 
ante el desafío medioambiental no 
son unánimes sino que difieren entre 
ellas, pudiendo agruparse en cuatro 
categorías (Déniz Mayor, 2001: 50-
61):

a) Estrategia de inacción. Bajo esta 
opción la empresa no ofrece 
respuesta alguna a la cuestión 
ambiental, bien por problemas 
financieros o por moverse en 
un entorno social sin especial 
interés por esta materia. 

b) Estrategia defensiva. Cuando 
la empresa se halla en una po-
sición dominante, ya sea por 
causas económicas, políticas, 
sociales o de otra índole, frente 
a los grupos de interés conflic-
tivos, puede adoptar un estilo 
de dirección apoyado en diver-
sos mecanismos para eludir sus 
obligaciones para con el medio 
ambiente. Estos mecanismos 
consisten en tácticas dilatorias 
como las relaciones públicas 

para crear una imagen favorable 
de la empresa, y de presión so-
bre el resto de los agentes a fin 
de eludir los costes de cumpli-
miento de las leyes ambientales 
e incluso conseguir que el Esta-
do los soporte. 

c) Estrategia reactiva o legalista. 
Bajo este enfoque las empresas 
se limitan a esperar los cambios 
normativos, culturales o tecnoló-
gicos que favorezcan la alterna-
tiva ambiental, adoptando mien-
tras tanto un perfil ambiental 
bajo. Las empresas se caracte-
rizan por actuar “a remolque de 
los acontecimientos”, cumplen 
las normas pero en su interpre-
tación más restrictiva.

d) Estrategia proactiva. Desde esta 
perspectiva la empresa busca-
ría aquellas oportunidades que 
le permitiesen anticiparse a los 
cambios, sean regulatorios, de 
mercado o sociales. La empre-
sa trataría de integrar los aspec-
tos ambientales en el proceso 
de toma decisiones, los cuales 
no serían percibidos como una 
amenaza sino como una oportu-
nidad de mejora de la cuenta de 
resultados frente a la competen-
cia, además de un reforzamien-
to en su imagen con los efectos 
positivos que pueda traer tam-
bién para ella.

A la luz de estas estrategias, a las 
empresas se les demanda cada vez 
más información no sólo económi-
co-financiera sino también informa-
ción sobre su actividad ambiental 
(Jose y Lee, 2007: 307), debido a 
las presiones ejercidas por las ad-
ministraciones públicas, los clientes, 
los grupos ecologistas, los propios 
inversores y la sociedad en general.
Las empresas empiezan a ser cada 
día más conscientes de que su ima-
gen y su resultado al final de ejercicio 
pueden verse afectados de forma 
favorable si su preocupación am-
biental aumenta. Así, el número de 
compañías que declaran ser respe-
tuosas con el medio ambiente se va 
incrementando, algunas por no ver 
afectada su imagen pública mientras 
que otras por estar concienciadas 
de ello. Uno de los elementos con-
siderados claves en la implantación 
de una política ambiental corporativa 
se halla en el análisis de la cadena 
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de aprovisionamientos y suminis-
tros, pues difícilmente una empresa 
puede acreditar que su producto o 
servicio es ambientalmente respon-
sable si sus proveedores incumplen 
las reglas básicas del sector en ma-
teria de prevención, corrección y 
minimización de daños al entorno. 
Este es un aspecto esencial en mo-
delos de rendición de cuentas como 
el desarrollado en la versión G4 de la 
Guía diseñada por la Global Repor-
ting Initiative (2013).

Por otra parte, en las últimas déca-
das en las investigaciones relacio-
nadas sobre el medio ambiente se 
ha incluido el tema del género en 
línea a conocer si ambos sexos tie-
nen la misma conciencia y preocu-
pación medioambiental. En este 
sentido, la mayoría de los estudios 
han concluido que, en comparación 
con los hombres, las mujeres tie-
nen una mayor actitud ambiental y 
un comportamiento y preocupación 
por el medio ambiente más fuerte 
(McStay y Dunlap, 1983: 291; Bord 
y O’Connor, 1997: 830; Zelezny et 
al., 2000: 443; Hunter, 2004: 677; 
Braun, 2010: 245), y además se 
ha comprobado que esta situación 
acontece en muchos países (Hunter, 
2004: 677).

Las razones que los investigadores 
han apuntado para esta diferencia 
entre géneros en relación a esta 
cuestión son varias.

Bord y O’Connor (1997: 830, 834) 
señalan que la diferencia entre sexos 
es debida a diferencias en la vulnera-
bilidad percibida al riesgo que pueda 
derivarse de problemas ambientales 
y no a diferencias en sensibilidad 
ecológica; cuando las mujeres perci-
ben riesgo para la salud derivado de 
problemas ambientales su preocu-
pación al respecto supera a la de 
los hombres. Estos autores también 
afirman que las mujeres tienen una 
mayor disposición a tomar acciones 
voluntarias encaminadas a buscar 
soluciones ante problemas ambien-
tales debido a esa mayor preocupa-
ción de que tales problemas afecten 
a la salud, además tienden a con-
siderar tales problemas realmente 
como “serios”, como preocupantes 
(p. 838).

De acuerdo a la teoría de la socia-
lización antes expuesta, el inculcar 
a las mujeres de forma más intensa 
la valoración y la importancia de las 
necesidades de los otros con res-
pecto a los hombres, acaba redun-
dando en una mayor preocupación 
por el medio ambiente. Así, Zelezny 
et al. (2000: 445-454) observaron 
que esta teoría puede ser una ex-
plicación al mayor comportamien-
to medioambiental de las mujeres, 
concluyendo que no sólo de adultas 
tienen este mayor comportamiento 
sino también desde niñas. 

Otro argumento utilizado para expli-
car esta diferencia entre sexos y la 
mayor actitud ambiental de las mu-
jeres es la del ecofeminismo (Stur-
geon, 1997; Momsen, 2000, entre 
otros). El ecofeminismo considera 
que las ideologías que permiten in-
justicias por razones de género, raza 
y clase social están relacionadas con 
creencias  que aprueban la explota-
ción y degradación medioambien-
tal (Sturgeon, 1997: 25). Momsen 
(2000: 48-49) afirma que las mujeres 
están más cercanas a la naturaleza 
que los hombres debido a su propia 
biología, asociada a  los procesos 
biológicos del embarazo y del parto, 
y esto les lleva a ser más conscien-
tes de los problemas ambientales 
y a un mayor activismo ecológico. 
Además, añade que los roles de 
género de hombres y mujeres están 
cambiando en la sociedad y por tan-
to la mayor preocupación ambiental 
de la mujer es mejor explicada por la 
teoría del ecofeminismo que por la 
de los roles sociales o socialización 
(p. 55). 

El consejo de administración de una 
empresa es el máximo órgano de 
gobierno de la misma. Tradicional-
mente su composición ha sido emi-
nentemente masculina pero en los 
últimos años se está incrementado 
el número de mujeres sentadas en 
él. Las mujeres proporcionan pun-
tos de vista diferentes a los de los 
hombres, y esta diversidad de opi-
niones en los procesos de decisión 
pueden ayudar a la empresa a una 
mejor resolución de los conflictos 
(Stephenson, 2004: 1; Bernardi et 
al., 2009: 271). Asimismo, el au-
mento de mujeres en los consejos 
de administración puede reflejarse 

en los comportamientos éticos de 
las organizaciones (Bernardi et al., 
2009: 271). En este sentido, Ste-
phenson (2004: 5) afirma que una 
mayor representación femenina en 
el consejo se traduce en una mayor 
supervisión ética de la organización. 
Además añade que, en términos de 
conducta ética, las ventajas de la 
existencia de mujeres en el conse-
jo son claramente significativas: la 
presencia de tres o más mujeres en 
el consejo hace que la empresa sea 
mucho más propensa al estableci-
miento de un código ético y de po-
líticas de resolución de conflicto de 
intereses (p. 2). Por su parte, Kon-
rad et al. (2008:160) afirman que la 
presencia de tres o más mujeres en 
el consejo de administración sólo re-
porta ventajas, pues con tres o más 
mujeres consejeras, la creencia de 
que una mujer representa a todo el 
género desaparece, lo que permite 
tratar ciertos temas que en un con-
sejo formado sólo por hombres pro-
bablemente no se abarcarían.

Los efectos de la diversidad de géne-
ro en los consejos de administración 
también podrían influir sobre la polí-
tica medioambiental de la empresa. 
Post et al. (2011: 189) estudiaron el 
efecto de diferentes variables socio-
demográficas en la política ambien-
tal de las empresas, entre las cuales 
se encontraba el sexo y concluyeron 
que la presencia de mujeres en los 
consejos de administración contri-
buye a un mayor compromiso con la 
protección del entorno.

Teniendo presente todo lo comen-
tado anteriormente, las hipótesis de 
investigación de este trabajo quedan 
planteadas de la siguiente forma:

H1: La presencia de tres o más mu-
jeres en el consejo de administración 
está relacionado con que en el códi-
go ético se considere el ítem respeto 
al medio ambiente.
H2: La presencia de tres o más mu-
jeres en el consejo de administración 
está relacionada con que en el códi-
go ético se considere el ítem elec-
ción de los proveedores en base a 
criterios medioambientales.
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3. Aspectos metodológicos: 
muestra analizada y 
metodología utilizada

A 31 de diciembre de 2013 cotiza-
ban 123 empresas en el mercado 
continuo de la Bolsa española, per-
tenecientes a distintos sectores de la 
economía. Dado que este conjunto 
de empresas recoge las firmas más 
significativas del mercado bursátil en 
España, su estudio permite obtener 
conclusiones sobre las empresas 
cotizadas en este país. De ahí que 
la población de partida para la reali-
zación del presente trabajo esté for-
mada por sus códigos de conduc-
ta. Para ello se ha tenido presente 
la consideración de García Sánchez 
et al. (2008: 106) quienes afirman 
que sólo se puede considerar que 
una empresa posee un código ético 
cuando éste es de libre acceso, y tal 
criterio es el que se seguirá en este 
trabajo. 

La metodología seguida en el pre-
sente trabajo ha consistido, en pri-
mer lugar y una vez determinadas 
las empresas que cotizaban en la 
Bolsa española en el mercado con-
tinuo a último día de 2013, en pro-
ceder a buscar a través de internet 
sus códigos de conducta en sus 
páginas web oficiales. Posterior-
mente, se analizó si dichos códigos 
éticos contenían los ítems objeto 
de estudio en este trabajo, a saber, 
el respeto al medio ambiente y la 
exigencia de criterios ambientales 
a los proveedores. En relación a la 
composición del consejo de admi-
nistración, se consultó el Informe 
de Gobierno Corporativo de dichas 
empresas correspondiente a 2013; 
estos informes han de ser elabora-
dos anualmente y de forma obligato-
ria por todas las empresas cotizadas 
en España y se hacen públicos en la 
página web de la compañía.

Además del correspondiente análisis 
descriptivo, los datos fueron some-
tidos a varias pruebas estadísticas. 
El paquete estadístico seleccionado 
fue la aplicación STATA SE/11 (Sta-
taCorp, 2009). Se utilizó la prueba 
Chi cuadrado de Pearson para con-
trastar variables cualitativas. Dicho 
test permite comprobar si las pro-
porciones observadas para una va-
riable categórica difieren de determi-
nadas proporciones hipotéticas. 

4. Resultados obtenidos

Del total de empresas cotizadas a la 
fecha considerada para realizar este 
estudio sólo 65 de ellas, es decir, un 
52,84% del total, poseen un código 
ético. Pero de estas 65 empresas, 
cinco de ellas tienen disponible el 
código ético sólo en la intranet, por 
tanto quedan excluidas del estudio 
al aplicar el criterio citado con ante-
rioridad. Así que el total de empre-
sas incluidas en este trabajo para 
realizar los oportunos análisis se ve 
reducido a 60 empresas que perte-
necen a distintos sectores económi-
cos. Por tanto, sólo el 48,78% de las 
empresas cotizadas en el mercado 
continuo en la Bolsa en España a 
31 de diciembre de 2013 tienen un 
código ético de libre acceso para el 
público en general. 

La variable sector de actividad es de 
gran relevancia en los estudios que 
involucran empresas. Por ello, se 
procede en el cuadro 1 a clasificar 
las empresas en dos bloques: em-
presas con y sin código ético, indi-
cándose expresamente el sector de 
actividad al que pertenecen siguien-
do la clasificación sectorial que reali-
za la Bolsa de Madrid.

El análisis del cuadro 1 permite ob-
tener conclusiones relevantes. El 
sector de Petróleo y Energía es el 
que posee la mayor proporción de 
empresas con código ético visible, 
nueve de las diez que cotizan. En el 
lado opuesto se sitúa el de Bienes 
de Consumo, pues es el sector con 
el menor número de empresas con 

código ético de libre disposición del 
total de dicho sector, ya que de un 
total de 31 empresas tan solo nueve 
poseen código de conducta. Asi-
mismo, este sector cuenta con un 
elevado número de empresas sin 
código ético, el mayor en compara-
ción con el resto de sectores (22 de 
las 31 empresas que cotizan).

El sector de Servicios Financieros 
e Inmobiliarios cuenta con el ma-
yor número de empresas con códi-
go ético sin acceso al público (tres 
empresas), y además con un ele-
vado número de empresas que no 
poseen código ético (12 empresas 
de las 28 cotizadas). Los sectores 
de Materiales Básicos, Industria y 
Construcción, de Servicios de Con-
sumo y de Tecnología y Telecomu-
nicaciones también destacan por 
tener más del 40% de las empresas 
cotizadas pertenecientes a su sector 
sin código ético.

Por último, las empresas pertene-
cientes a los sectores de Petróleo 
y Energía, de Bienes de Consumo y 
de Tecnología y Telecomunicaciones 
no cuentan con ninguna empresa 
cuyo código ético sea de acceso 
restringido. Además de lo indicado, 
desde el punto de vista estadístico 
y tras aplicar el test Chi cuadrado 
de Pearson, puede afirmarse que, 
para un nivel de significación del 5% 
(χ2(5)=12,8107 p-value= 0,025), el 
hecho de pertenecer a un sector u 
otro influye en la decisión de elabo-
rar un código de conducta.

Cuadro 1. Empresas con y sin código ético por sector de actividad

Empresas con
código ético de 

libre acceso
9

18

9
7

13

4

60

Sector de actividad

Petróleo y Energía
Materiales Básicos, 
Industria y Construcción
Bienes de Consumo
Servicios de Consumo
Servicios Financieros 
e Inmobiliarios
Tecnología y 
Telecomunicaciones
Total empresas

Total empresas

10
32

31
15
28

7

123

Fuente: elaboración propia.

Empresas con
código ético sin 

acceso libre
0
1

0
1
3

0

5

Empresas sin
código ético

1
13

22
7

12

3

58
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4.1. La presencia del respeto al 
medio ambiente en los códigos 
de conducta de las empresas 
cotizadas españolas y su 
relación con la composición del 
Consejo de Administración

Una vez se han identificado las em-
presas que tienen código ético de 
libre acceso, se ha procedido a ana-
lizarlos para identificar en cuántos 
de ellos se ha recogido el respeto al 
medio ambiente, que es el ítem ob-
jeto de análisis en este apartado del 
presente trabajo.

De los 60 códigos éticos conside-
rados se observa que 57 recogen 
en su contenido este ítem siendo el 
porcentaje muy elevado (95%).

Si se realiza un análisis más detalla-
do de los ítems que recogen estos 
60 códigos éticos, se llega a la con-
clusión que sólo hay dos que tienen 
una mayor presencia que el respe-
to al medio ambiente. Estos son: a) 
el rechazo al acoso/discriminación 
(96,67%); y, b) el rechazo al con-
flicto entre los intereses personales 
del empleado y los de la empresa 
(96,67%).

Estos resultados ponen de manifiesto 
que las empresas que poseen 
código ético dan importancia al tema 
medioambiental, y dejan constancia 
de ello incluyéndolo en su código de 
conducta, siendo uno de los ítems 
que con mayor frecuencia incluyen 
en el código ético, documento que 
recoge el comportamiento ético 
que la empresa desea que rija sus 
actuaciones en esta materia.

En el cuadro 2 se recoge, clasifica-
das por sectores de actividad, las 
empresas que poseen códigos de 
conducta en los cuales se recoge el 
ítem objeto de estudio en este apar-
tado y también aquellas compañías 
que no recogen este ítem en sus 
respectivos códigos éticos.

Tal y como muestra el cuadro 2, hay 
tres sectores en los que una empre-
sa incluida en ellos no recogen en 
su código de conducta el respeto al 
medio ambiente: el sector de Servi-
cios Financieros e Inmobiliarios, el de 
Tecnología y Telecomunicaciones y 
el de Materiales Básicos, Industria y 
Construcción. Sorprende encontrar 
que en el sector de Materiales Bási-
cos, Industria y Construcción, sector 
que incluyen a empresas calificadas 
con frecuencia como perjudiciales 
para el medio ambiente, haya una 
empresa que no incluya el respeto 
al medio ambiente en su código éti-
co aunque sea una breve mención 
como hacen muchas empresas.

En los tres sectores restantes, Pe-
tróleo y Energía, Bienes de Consu-
mo y Servicios de Consumo, todas 
las empresas con códigos éticos 
disponibles al público han incluido 
en los mismos el ítem referido al res-
peto al medio ambiente. Por tanto, 
la inclusión del ítem respeto al medio 
ambiente, en general, es recogido 
en el código ético no sólo por las 
empresas de sectores sometidos a 
un mayor escrutinio público ante el 
tema medioambiental, como puede 
ser el sector de Petróleo y Energía, 
sino por todos los sectores econó-
micos.

Composición del consejo de 
administración en términos 
de género y presencia en los 
códigos éticos del ítem respeto 
al medio ambiente 

Autores como Stephenson (2004: 5) 
y Konrad et al. (2008:160) señalan 
la importancia de que la empresa 
cuente en el consejo de adminis-
tración con presencia de tres o más 
mujeres en el mismo. Por tanto, en 
el análisis a realizar en esta sección 
se va a considerar que la empresa 
cuente con esta cifra de presencia 
femenina en el consejo y no tan solo 
la simple presencia de las mujeres 
en él.

De las 60 empresas que tienen su 
código ético accesible a cualquier 
persona que quiera consultarlo, el 
número de consejos que cuentan 
con tres o más mujeres es del 25%, 
estando además tres consejos de 
administración presididos por una 
mujer. En cambio, en el conjunto 
de empresas que no tienen un có-
digo de conducta no existe ningún 
consejo presidido por una mujer y 
la presencia de tres o más mujeres 
en el mismo es sólo de un 6,90%. 
Si se considera tan solo que en el 
consejo exista o no presencia fe-
menina, los resultados llevan a las 
mismas conclusiones pues en la 
primera submuestra el 76,66% tie-
nen mujeres sentadas en su consejo 
de administración, mientras que, en 
las empresas que no poseen códi-
go de conducta, el porcentaje de 
mujeres sentadas en el consejo es 
inferior, concretamente, se sitúa en 
el 58,62%.

Si se comparan las empresas que 
poseen código ético con las que 
no lo tienen, se observa que esta 
decisión puede estar relacionada con 
la presencia o no de mujeres en el 
consejo. El 36,84% de las empresas 
analizadas que no tienen mujeres 
tiene código ético, mientras que con 
las que sí tienen, la cifra se eleva al 
57,50%, siendo estadísticamente 
significativo para un nivel del 5%, de 
acuerdo con el test Chi cuadrado 
de Pearson  (χ2(1)=4,3989 p-value= 
0,036). Si la cuestión planteada 
alude a la posible influencia de 
que en el consejo haya tres o más 
mujeres, en el 45,45% de los casos, 

Cuadro 2. Clasificación sectorial de las empresas que poseen código
de conducta y la indicación concreta de que recogen o no en dicho

código el respeto al medio ambiente

Empresas con código ético 
y SÍ recogen el respeto al 

medio ambiente
9

17
9
7

12
3

57

Sector de actividad

Petróleo y Energía
Materiales Básicos, Industria y Construcción
Bienes de Consumo
Servicios de Consumo
Servicios Financieros e Inmobiliarios
Tecnología y Telecomunicaciones
Total empresas

Fuente: elaboración propia.

Empresas con código ético 
y NO recogen el respeto al 

medio ambiente
0
1
0
0
1
1
3
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la empresa tiene código de conducta 
sin verificarse dicha circunstancia, 
aumentando al 78,95% cuando se 
cumple, siendo significativo para 
un nivel de significación del 1%, 
(χ2(1)=7,1548 p-value= 0,007). No 
obstante, el hecho de que el consejo 
sea presidido por una mujer no es 
significativo a un nivel del 5% pero 
sí del 10% (χ2(1)=2,9757 p-value= 
0,085). 

Estos datos ponen de manifiesto 
que en las empresas que poseen 
código ético es más elevada la 
presencia de tres o más mujeres que 
en aquellas empresas que no tienen 
este documento. 

Como se ha señalado anteriormen-
te, en la literatura se afirma que las 
mujeres tienen un mayor comporta-
miento ético que los hombres (Bel-
tramini et al., 1984; Luthar et al., 
1997; Stedham et al., 2007) y que 
su presencia en los consejos de ad-
ministración puede reflejarse en los 
comportamientos éticos de las em-
presas (Bernardi et al., 2009: 271), 
y en una mayor supervisión ética de 
las mismas (Stephenson, 2004: 5). 
El código de conducta es un docu-
mento que recoge el comportamien-
to ético que una empresa voluntaria-
mente fija para sí, y en este estudio 
se observa que en las empresas con 
una mayor presencia de mujeres 
mayor es la probabilidad de que po-
sean un código ético, incluso si se 
exige al menos tres mujeres senta-
das en el consejo. Tales resultados 
coinciden con Stephenson (2004: 
2) quien señala que la presencia 
de tres o más mujeres en el conse-
jo hace que la empresa sea mucho 
más propensa al establecimiento de 
un código ético.

Como se ha indicado con anterio-
ridad, en 57 de los 60 códigos de 
conducta visibles al público se ha 
incluido el ítem respeto al medio 
ambiente, con lo cual sólo hay tres 
empresas que no lo hacen. Al tener 
dos submuestras tan desiguales en 
tamaño no se puede realizar un es-
tudio comparativo. 

No obstante, se puede señalar que 
las citadas tres empresas tienen 
mujeres sentadas en su consejo, in-
cluso dos de ellas tienen tres o más 

mujeres en el mismo aunque ningu-
no está presidido por una mujer. Por 
su parte, el bloque de empresas con 
código ético que sí incluye el ítem 
respeto al medio ambiente cuen-
ta con tres empresas cuyo consejo 
está presidido por una mujer, en el 
22,81% se cuenta con la presencia 
de tres o más mujeres en el mismo y 
en el 75,39% hay mujeres sentadas 
en el consejo.

A la luz de los resultados aportados 
por las dos submuestras no se pue-
de afirmar que la presencia femenina 
en los consejos de administración, 
incluso cuando su número es igual 
o mayor a tres, influya en el hecho 
de que en el código ético se recoja 
el ítem respeto al medio ambiente 
aunque hay que apuntar que todas 
las empresas que tienen su consejo 
presidido por una mujer han inclui-
do en el código ético el respeto al 
medio ambiente. A la vista de los re-
sultados no parece que la presencia 
femenina en el consejo de adminis-
tración condicione que se incluya el 
ítem respeto al medio ambiente en el 
código ético de la empresa.

Estos resultados nos llevan a pro-
poner que la primera hipótesis de 
investigación de este trabajo que se 
ha planteado en los siguientes tér-
minos:
H1: La presencia de tres o más mu-
jeres en el consejo de administración 
está relacionado con que en el códi-
go ético se considere el ítem respe-
to al medio ambiente, no puede ser 
aceptada a la luz de los resultados 
obtenidos. Por tanto, no se puede 
afirmar que el hecho de que haya 
mujeres en el consejo de administra-
ción de lugar a que se incluya este 
ítem en el código ético.

En la literatura se afirma que las 
mujeres tienen un mayor compor-
tamiento ambiental que los hom-
bres (McStay y Dunlap, 1983; Bord 
y O’Connor, 1997; Zelezny et al., 
2000; Hunter, 2004; Braun, 2010), y 
que la presencia de mujeres en los 
consejos de administración de las 
empresas contribuye a un mayor 
compromiso medioambiental (Post 
et al., 2011: 189), pero esa afirma-
ción no se verifica en este estudio 
para las empresas cotizadas en el 
mercado continuo de la Bolsa espa-

ñola a fecha de diciembre de 2013. 

No obstante, el alto porcentaje de 
códigos éticos, más del 90%, que 
incluyen el ítem respeto al medio am-
biente es una buena noticia y pone 
de manifiesto que las empresas 
consideran que su actividad puede 
tener consecuencias medioambien-
tales y están dispuestas a poner por 
escrito que respetarán el medio am-
biente.

4.2. La presencia de la elección 
de los proveedores en base a 
criterios medioambientales en 
los códigos de conducta de las 
empresas cotizadas españolas y 
su relación con la composición 
del consejo de administración

El ítem respeto al medio ambiente es 
recogido en el 95% de los códigos 
de conducta de las empresas ana-
lizadas como se ha podido cons-
tatar en el apartado anterior, lo que 
pone de manifiesto la preocupación 
medioambiental por parte de estas 
empresas. Ante este hecho cabe 
preguntarse si estas empresas a 
la hora de hacer la elección de sus 
proveedores valoran y tienen en 
cuenta que estos respeten también 
en su quehacer empresarial el medio 
ambiente incluyéndolo expresamen-
te en su código ético, y si además 
la inclusión de este ítem en dichos 
códigos está relacionada con la pre-
sencia de mujeres en los consejos de 
administración dado, como indica la 
literatura, que las mujeres tienen una 
mayor conciencia medioambiental.

De los 60 códigos de conducta vi-
sibles al público se ha constatado 
que sólo en el 45% de los códigos 
(27 empresas) se indica que al elegir 
los proveedores de la compañía se 
considerará que estos respeten el 
medio ambiente, es decir, se valora-
rá muy positivamente para trabajar 
con un proveedor que este tenga 
una actitud de protección y respeto 
medioambiental. Se ha de precisar 
al respecto que en todos los códi-
gos éticos en los que se recoge este 
ítem referido a proveedores también 
se incluye el respeto al medio am-
biente por parte de la compañía, con 
lo cual se podría afirmar que estas 
empresas tienen una apuesta con el 
medio ambiente mucho más seria y 
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consistente recogida en su código 
de conducta.

La reputación de los proveedores 
puede llegar a perjudicar la de la 
compañía que trabaje con ellos, por 
lo que en muchas ocasiones éstas 
hacen constar que desean trabajar 
con proveedores que respeten y/o 
compartan su código ético y señalan 
además que podrían llegar a tomar 
la decisión de romper relaciones con 
aquellos proveedores que cometan 
incumplimientos del mismo. 

Asimismo, hay que puntualizar que 
de las 57 empresas que incluyen en 
su código ético el respeto al medio 
ambiente, 30 no consideran este 
aspecto al elegir a sus proveedores. 
Si se tiene en cuenta la muestra 
total (60), este número se eleva a 33 
empresas.

En el cuadro 3 se puede observar la 
clasificación por sectores de activi-
dad, siguiendo la clasificación sec-
torial de la Bolsa de Madrid, tanto de 
las empresas que incluyen este ítem 
en su código ético como las que no. 

El sector de Tecnología y Telecomu-
nicaciones junto con el de Servicios 
de Consumo son los que prestan 
menos atención a este ítem, en 
cambio el resto de sectores son 
más sensibles a esta problemática. 
Por otro lado, llama la atención la 
importancia que el sector Servicios 
Financieros e Inmobiliarios le da a 
este ítem; comportamiento que era 
de esperar también en sectores más 
conflictivos desde el punto de vis-
ta medioambiental como son el de 
Petróleo y Energía y el de Materiales 
Básicos, Industria y Construcción. 

Así, en cuanto al sector de Petróleo 
y Energía, las nueve empresas con 
código ético recogen el ítem res-
peto al medio ambiente pero sólo 
cinco de ellas solicitan lo mismo a 
sus proveedores. En lo referente al 
de Materiales Básicos, Industria y 
Construcción de las 17 empresas 
que recogen en su código ético el 
respeto al medio ambiente sólo 6 
solicitan igual comportamiento a sus 
proveedores.

Si se analiza en términos de género 
la composición del consejo de ad-
ministración de las dos submuestras 
resultantes al considerar la inclusión 
o no en el código ético de la empresa 
del ítem elección de los proveedores 
en base a criterios ambientales se 
obtienen los siguientes resultados:

a) En la submuestra que incluye en 
su código ético dicho ítem, el ta-
maño medio del consejo es de 
12,59 personas y el número medio 
de mujeres es de 1,74. El 29,63% 
cuenta con al menos tres mujeres, 
hay dos empresas que tienen su 
consejo presidido por una mujer 
y la presencia de al menos una 
mujer en el mismo se eleva a un 
70,37%.

b) En la submuestra referida a aque-
llos códigos éticos que no tienen 
en cuenta el ítem objeto de estu-
dio en este apartado, los resulta-
dos obtenidos son similares a la 
muestra anterior en cuanto a ta-
maño medio del consejo (11,52 
personas), y al número medio de 
mujeres presentes en el mismo 
(1,64 mujeres). El porcentaje de 
tres o más mujeres en este órga-
no es inferior, situándose en un 
21,21%, pero es superior la exis-

tencia de al menos una mujer en el 
consejo pues es un 81,82%.

No obstante lo anterior, cabe indicar 
que, si se  contrasta la relación en-
tre el hecho de que se exija o no a 
los proveedores el cumplimiento de 
normas ambientales y la presencia o 
no de mujeres en el consejo, los re-
sultados no son  significativos esta-
dísticamente (χ2(1)=1,0879 p-value= 
0,297). Lo mismo sucedió cuando 
se consideró la presencia o no de 
tres o más mujeres en el consejo 
(χ2(1)=0,5612 p-value= 0,454).

La literatura muestra que las mu-
jeres tienen una mayor conciencia 
medioambiental y ética que el sexo 
masculino y que cuanto mayor es 
su número dentro del consejo más 
probable es que se vea su influencia 
(Stephenson, 2004: 5; Post et al., 
2011: 189), no obstante, los resul-
tados de este estudio para el caso 
español no apoyan estas afirmacio-
nes, por lo que la segunda hipóte-
sis de investigación, definida en los 
siguientes términos, no puede ser 
aceptada:
H2: La presencia de tres o más mu-
jeres en el consejo de administración 
está relacionada con que en el códi-
go ético se considere el ítem elec-
ción de los proveedores en base a 
criterios medioambientales.

5. Conclusiones

La ética ocupa un papel cada vez 
más destacado en el comporta-
miento de las empresas, elaboran-
do éstas códigos éticos para dar 
a conocer su compromiso en este 
sentido. Asimismo, la preocupación 
empresarial por los efectos que su 
actividad causa en el medio ambien-
te se ha ido incrementando con el 
paso del tiempo.

Por otro lado, la relación entre gé-
nero y medio ambiente ha cobrado 
fuerza entre los investigadores, se-
ñalando muchos estudios que las 
mujeres tienen una mayor concien-
cia y preocupación ambiental. Tam-
bién, son numerosas las investiga-
ciones que afirman que las mujeres 
tienen un mayor comportamiento 
ético que los hombres.

Cuadro 3. Clasificación sectorial de las empresas que poseen código ético y
la indicación concreta de que recogen o no en dicho código la elección

de proveedores en base a criterios medioambientales

Empresas que SÍ consideran 
criterios medioambientales 
al elegir a sus proveedores

5
6
5
2
8
1

27

Sector de actividad

Petróleo y Energía
Materiales Básicos, Industria y Construcción
Bienes de Consumo
Servicios de Consumo
Servicios Financieros e Inmobiliarios
Tecnología y Telecomunicaciones
Total empresas

Fuente: elaboración propia.

Empresas que NO consideran 
criterios medioambientales al 

elegir a sus proveedores
4

12
4
5
5
3

33
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La muestra en este trabajo está for-
mada por los códigos éticos de las 
empresas que cotizan en la Bolsa 
española en el mercado continuo a 
31 de diciembre de 2013. A dicha 
fecha cotizaban 123 empresas per-
tenecientes a distintos sectores de 
actividad, de las cuales sólo 60 tie-
nen su código de conducta accesi-
ble al público en general.

El ítem respeto al medio ambiente por 
parte de las empresas está presente 
en la mayoría de estos códigos, con-
cretamente en 57, lo que supone una 
noticia positiva para la protección del 
entorno, pues estas empresas de-
claran públicamente y por escrito su 
intención de respetarlo.

En relación a la composición del 
consejo de administración en tér-
minos de género, no se encuentra 
relación entre el hecho de que exis-
tan tres o más mujeres sentadas en 
dicho órgano y la inclusión en los 
códigos éticos del ítem respeto al 
medio ambiente. Sin embargo, sí 
se encuentra una relación positiva y 
significativa estadísticamente entre 
la presencia femenina en el consejo 
y el hecho de que la empresa posea 
un código ético visible a todo el que 
desee consultarlo. También se en-
cuentra esta relación positiva y esta-
dísticamente significativa cuando el 
número de mujeres sentadas en el 
consejo es de tres o más. Asimismo, 
se evidencia que la posesión o no de 
un código ético depende del sector 
al que se pertenece.

El alto nivel detectado de inclusión 
en los códigos de conducta del ítem 
respeto al medio ambiente llevó a 
estudiar si las empresas al elegir a 
sus proveedores aplican criterios 
medioambientales. Los resultados 
obtenidos muestran que sólo en 27 
códigos éticos se incluía este ítem, 
por lo que las empresas al elaborar 
el contenido del mismo no parecen 
dar tanta importancia a la cuestión 
ambiental en sus relaciones con 
proveedores, a pesar de que en 
modelos de rendición de cuentas 
como el propuesto por la Global 
Reporting Initative se abunda en 
este asunto. En este caso tampoco 
se observó una relación significativa 
a efectos estadísticos entre la 
inclusión de este ítem en los códigos 

de conducta y la presencia de tres 
o más mujeres en los consejos de 
administración.
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